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Introducción

El territorio que hoy com-
prende al Estado Plurinacional 
de Bolivia alberga actualmente 
numerosos grupos étnicos dis-
tribuidos en regiones fisiográ-
ficas de paisajes contrastantes 
como lo son las tierras altas 
del altiplano, los valles 
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interandinos y las tierras bajas 
de la Amazonia, constituyén-
dose por su ubicación geográ-
fica, su diversidad étnica y su 
riqueza arqueológica, en una 
región clave para entender el 
poblamiento de los Andes sur-
centrales. Una reciente recopi-
lación de datos arqueológicos 
(Capriles y Albarracin-Jordan, 

2013) demuestra además la 
antigua ocupación de esta re-
gión. En efecto, el sitio Cueva 
Bautista (10917 AP) ubicado 
en el suroeste del departamen-
to de Potosí, aparece como el 
registro más antiguo de ocupa-
ción del país, coincidiendo en 
antigüedad con asentamientos 
tempranos en el desierto de 

Atacama (Albarracin-Jordan y 
Capriles, 2011). Además, los 
valles situados entre las regio-
nes que comprenden a los de-
partamentos de Cochabamba y 
Chuquisaca, presentan eviden-
cias de ocupación humana du-
rante el periodo Arcaico, como 
también existen registros que 
sugieren la presencia de 
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RESUMEN

Bolivia es una región clave para entender el poblamiento 
de los Andes sur-centrales debido a su ubicación geográ-
fica, su diversidad étnica y su riqueza arqueológica. Con 
el objeto de identificar las vías migratorias prehistóricas 
involucradas en el poblamiento de los Andes sur centra-
les, en este estudio se confronta información arqueológica, 
genética y lingüística. El análisis se centra en la variación 
de ADN mitocondrial antiguo obtenido de sitios arqueoló-
gicos ubicados en los valles de Cochabamba y su compa-
ración con otras poblaciones arqueológicas del altiplano 
boliviano (Tiwanaku), sur del Perú y la Amazonia. Con fi-

nes comparativos se incluye información correspondiente a 
poblaciones actuales de origen quechua y aymara. Los aná-
lisis paleogéneticos realizados sugieren la existencia de una 
relación intermedia entre las poblaciones de los valles de 
Cochabamba y aquellas de Tiwanaku y Amazonia, confir-
mando el rol de estos valles como espacios de tránsito entre 
la cuenca del Lago Titicaca y la Amazonia occidental. Por 
otra parte, al comparar la distribución de haplogrupos mi-
tocondriales de muestras prehistóricas de Tiwanaku y mues-
tras de origen aymara y quechua, se evidencia una mayor 
similitud con la segunda.
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ocupación humana en los va-
lles interandinos y en las tie-
rras bajas del Chaco del sures-
te boliviano desde el Holoceno 
temprano. En las mencionadas 
regiones del sur de Bolivia y 
el norte de Argentina, si bien 
existen registros fechados de 
restos esqueletales que podrían 
evidenciar la coexistencia entre 
humanos y paleofauna durante 
el Arcaico medio, el tema es 
controversial (Gutiérrez y 
Martínez, 2008; Borrero, 2009; 
Steele y Politis, 2009; 
Gutiérrez et al., 2010). Los 
departamentos de Chuquisaca 
(valles) y Santa Cruz (tierras 
bajas) presentan registros de 
arte rupestre con huellas de 
manos, las cuales podrían su-
gerir una conexión con la 
Cueva de las Manos en el 
Sudeste de Argentina (Ibarra 
Grasso 1965). En el valle de 
Mizque, ubicado en el depar-
tamento de Cochabamba, se 
halló el diente de una especie 
de caballo extinta en 

asociación con herramientas 
líticas. Cabe además mencio-
nar la fauna registrada en la 
pampa argentina y posiblemen-
te en el sur de Bolivia (Tarija) 
durante el Pleistoceno tardío 
(12150 y 11200 AP), que inclu-
ye representantes de dos géne-
ros de équidos: Equus e 
Hippidion (Gutiérrez y 
Martínez, 2008). Estos anima-
les, que no son originarios de 
Sudamérica, llegaron a la zona 
con anterioridad a los prime-
ros americanos en diferentes 
oleadas durante el Pleistoceno 
Tardío (Alberdi y Prado, 
2004).

La información arqueológi-
ca sobre la ocupación tempra-
na de los territorios andinos 
es sin duda relevante para 
analizar las vinculaciones en-
tre los pueblos originarios de 
los Andes Centrales y las co-
rrientes migratorias que las 
originaron. No obstante, es 
igualmente importante poder 
contrastar la información 

arqueológica con evidencia 
genética. En general, se ha 
demostrado que las poblacio-
nes que habitan actualmente 
territorios altiplánicos de Perú 
y Bolivia son portadoras de 
linajes genéticos similares, 
que indican probablemente la 
existencia de vínculos anti-
guos entre éstas (Murillo 
et al., 1977; Rothhammer 
et al., 2003; Bert et al., 2004; 
Arnaiz et al., 2009; Gaya-
Vidal et al., 2011; Sandoval 
et al., 2013).

Materiales y Métodos

Con el objeto de entender el 
poblamiento de los Andes sur 
centrales, se llevo a cabo un 
análisis de ADN mitocondrial 
(ADNmt) antiguo extraído de 
muestras obtenidas en Bolivia 
en los valles de Cochabamba. 
Incluimos además las frecuen-
cias de haplotipos de ADN 
mitocondrial de muestras pre-
históricas del sitio arqueológico 

de Tiwanaku (Rothhammer 
et al., 2003), de la región alti-
plánica de Perú ( Fehren-
Schmitz et al., 2011) y de la 
Amazonia (Ribeiro-Dos-Santos 
et al., 1996). Con fines compa-
rativos el análisis genético in-
cluyó también información de 
ADNmt de poblaciones recien-
tes de origen quechua y ayma-
ra (Moraga et al., 2001).

El depar tamento de 
Cochabamba, Bolivia, se ubi-
ca en un valle de tierra fértil 
y productiva a 2570msnm, 
donde se hallan distintos si-
tios arqueológicos con vesti-
gios prehispánicos incluyendo 
varios sitios asociados con la 
expansión del Estado de 
Tiwanaku (Pereira, 1982, 
1992; Céspedes, 2000; 
Sánchez, 2007; Anderson, 
2009). El sitio arqueológico 
de Tiwanaku se encuentra a 
3700msnm en el Municipio de 
Tiwanaku del Departamento 
de La Paz y es considerado el 
centro de la cultura Tiwanaku 
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SUMMARY

comparison, mtDNA samples of Quechua and Aymara extant 
populations are included. The paleogenetic analyzes suggest 
the existence of relationships between the valleys of Cocha-
bamba, Tiwanaku and the Amazon, verifying the placement of 
these valleys as transitional areas?? between the Lake Titicaca 
basin and the Tropical Lowlands. Moreover, when comparing 
the ancient mitochondrial haplogroup distribution with extant 
samples of Aymara and Quechua origin, a greater genetic si-
milarity is observed with the latter one.

Bolivia is a key region for understanding human settlement 
in the South-Central Andes due to its geographical location, its 
ethnic diversity and its rich archeology. In order to identify the 
prehistoric migratory routes involved in the settlement of this 
region, archaeological, genetic and linguistic information is 
confronted. The analysis focuses on ancient mitochondrial DNA 
variation obtained from archaeological sites from the valleys 
of Cochabamba in comparison with populations from the Boli-
vian highlands (Tiwanaku), southern Peru, and Amazonia. For 
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RESUMO

Bolívia é uma região chave para entender o povoamento dos 
Andes sul-centrais devido a sua localização geográfica, sua di-
versidade étnica e sua riqueza arqueológica. Com o objetivo 
de identificar as vias migratórias pré-históricas envolvidas no 
povoamento dos Andes sul centrais, neste estudo se confron-
ta informação arqueológica, genética e linguística. A análi-
se se centra na variação de ADN mitocondrial antigo obtido 
de locais arqueológicos situados nos vales de Cochabamba e 
sua comparação com outras populações arqueológicas do al-
tiplano boliviano (Tiwanaku), sul do Peru e a Amazônia. Com 

fins comparativos se inclui informação correspondente a po-
pulações atuais de origem quéchua e aimará. As análises pa-
leogenéticas realizadas sugerem a existência de uma relação 
intermédia entre as populações dos vales de Cochabamba e 
aquelas de Tiwanaku e Amazônia, confirmando o papel de es-
tes vales como espaços de trânsito entre a bacia do Lago Ti-
ticaca e a Amazônia ocidental. Por outra parte, ao comparar 
a distribuição de haplogrupos mitocondriais de amostras pré-
históricas de Tiwanaku e amostras de origem aimará e qué-
chua, se evidencia uma maior semelhança com a segunda.



588 AUGUST 2014, VOL. 39 Nº 8

(ca. 1500-850 AP) (Albarracin-
Jordan, 1996).

Fueron analizadas cinco 
muestras prehistóricas de los 
valles de Cochabamba, las que 
forman parte de la colección 
del Instituto de Investigaciones 
Antropológicas y Museo 
Arqueológico de la Universidad 
Mayor de San Simón, 
Cochabamba, Bolivia. De 
acuerdo a los registros del mu-
seo, las muestras proceden de 
la Provincia de Quillacollo, 
departamento de Cochabamba, 
y tienen una antigüedad que 
oscila entre 1200-800 AP 
(Período Tiwanaku) (Céspedes, 
2000; Anderson, 2009). Las 
muestras fueron analizadas 
bajo la supervisión de Mauricio 
Moraga, del Programa de 
Genética Humana, Facultad de 
Medicina, Universidad de 
Chile. La extracción de ADN 
antiguo (ADNa) se llevó a cabo 
en un laboratorio exclusiva-
mente diseñado para la tipifi-
cación de ADN antiguo. Se 
tuvo especial cuidado en evitar 
la contaminación con ADN 
reciente. La extracción de 
ADNa se efectuó a través del 
método de fenol: cloroformo: 
alcohol isoamílico (25:24:1) y 
de cloroformo: alcohol isoamí-
lico (24:1), previa limpieza de 
las muestras con hipoclorito de 
sodio (4,8%) durante 20min 
para eliminar contaminación 
con ADN reciente. Luego las 
muestras se incubaron en solu-
ción 0,5M de EDTA, pH: 8,0. 
Después de agregar proteinasa 
K, el ADN se precipitó utili-
zando acetato de amonio y se 
lavó con etanol 99,98%. El 
ADN antiguo purificado fue 
amplificado mediante la reac-
ción en cadena de la polimera-
sa (PCR) tipo Hot Start. Se 
utilizaron enzimas de restric-
ción para fragmentos entre 102 
y 122pb, con las enzimas Hae 
III para identificar al haplogru-
po A, Hinc II para el haplo-
grupo C y Alu I para el haplo-
grupo D. Los fragmentos am-
plificados fueron visualizados 
en geles de agarosa al 3%. 
Además se analizaron las re-
giones Hipervariables I y II 
por secuenciación directa de 
fragmentos de 102 a 202pb 
para la región HVS-I y de 176-
206pb para HVS-II. A partir 

de los amplificados de las cin-
co muestras se obtuvieron se-
cuencias que permitieron iden-
tificar los subhaplogrupos de 
éstas.

Los resultados del análisis 
estadístico comparativo de las 
muestras de Cochabamba y de 
las demás regiones fueron ob-
tenidos utilizando el programa 
ARLEQUIN (Schneider et al., 
2000). Los procedimientos in-
cluyeron la obtención de una 
matriz de distancias Fst a par-
tir de las frecuencias de haplo-
grupos, que posteriormente 
sirvió de base para la elabora-
ción de un dendrograma tipo 
neighbor-joining utilizando el 
programa MEGA 5.05.

Resultados

El análisis de frecuencias de 
haplogrupos y subhaplogrupos 
de las muestras antiguas de 
Cochabamba exhibe, a pesar de 
su pequeño tamaño, una im-
portante diversidad (Tabla I). 
Los haplogrupos A, B y D son 
comunes entre las poblaciones 
nativas del Nuevo Mundo, aun-
que su frecuencia relativa varía 
sustancialmente entre diferen-
tes poblaciones (Yang et al., 
2010).

En compara-
ción con las fre-
cuencias de ha-
plogrupos ante-
riormente publi-
cadas, las fre-
cuencias obteni-
das en los valles 
de Cochabamba 
muestran distan-
cias Fst no signi-
ficativas estadís-
ticamente y, por 
consiguiente, afi-
nidad genética 

con las poblaciones prehistóri-
cas de la Amazonia y del sitio 
arqueológico Tiwanaku, como 
igualmente con la población 
quechua actual (Tabla II). Se 
aprecia también en la Tabla II, 
que las muestras analizadas se 
diferencian significativamente 
de la población aymara actual, 
que por su parte no se diferen-
cia y en consecuencia conglo-
mera con muestras prehistóri-
cas del valle del Río Urubamba 
en las cercanías de Machu 
Picchu y los valles de la sierra 
peruana (Figura 1).

Discusión

La proximidad genética de la 
población quechua actual a los 
sitios arqueológicos de 
Tiwanaku, los valles de 
Cochabamba y la Amazonia, y 
por otra parte la cercanía de la 

población aymara a los sitios 
peruanos ubicados en la región 
de Ayacucho y del valle del río 
Urubamba, es inesperada de 
acuerdo a la información etno-
histórica que comúnmente se 
maneja y podría eventualmente 
atribuirse a traslados poblacio-
nales precolombinos. Sin em-
bargo, debido a que en general 
la distancia genética entre que-
chuas y aymaras no alcanza 
signif icación estadística 
(Tabla II) y que desde el punto 
de vista lingüístico estos gru-
pos tampoco difieren sustanti-
vamente (Torero, 2002), resulta 
razonable suponer que se trate 
de etnias estrechamente empa-
rentadas que tienen un origen 
genético común.

Con base en evidencia etno-
histórica, Schramm (2012) se-
ñala que existió una significa-
tiva proximidad lingüística 

TABLA II
MATRIZ DE DISTANCIAS GENÉTICAS ENTRE POBLACIONES PREHISTÓRICAS  

Y ACTUALES
1 2 3 4 5 6

2 0,039
3 0,331 * 0,156 *
4 0,401 * 0,187 * 0,004
5 0,078 0,000 0,098 0,091 *
6 0,243 0,106 0,000 0,063 * 0,130
7 0,159 0,000 0,131 * 0,121 0,000 0,151 *

1: Amazonas prehistórico (1500-500 AP), 2: Tiwanaku prehistórico (Bolivia, 1600-1400 AP), 3: Tierras Altas prehis-
tórico (Perú, 500 AP), 4: Aymaras actuales, 5: Cochabamba prehistórico (Bolivia; 1600-1400 AP), 6: Valles Tierras 
Altas prehistórico (Perú; 1400 AP), 7: Quechuas actuales.
* Significación estadística p<0,5.

TABLA I
HAPLOGRUPOS DE MUESTRAS BIOARQUEOLÓGICAS  

DE COCHABAMBA, BOLIVIA
Muestras Haplogrupo Subhaplogrupo

1 B B2
2 A A2
3 D D1
4 B B2
5 A A2

Figura 1. Dendrograma que ilustra las relaciones microevolutivas entre grupos pobla-
cionales de los Andes Sur Centrales y la Amazonia.

AMAZONAS PREHISTÓRICO

TIWANAKU PREHISTÓRICO BOLIVIA

VALLES TIERRAS ALTAS PREHISTÓRICO PERÚ

TIERRAS ALTAS PREHISTÓRICO PERÚ

AYMARAS ACTUALES

0.02

QUECHUAS ACTUALES

COCHABAMBA PREHISTÓRICO BOLIVIA
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entre los grupos de los valles 
interandinos y aquellos de las 
Tierras Bajas, particularmente 
los yuqui y yuracaré, de modo 
que la vinculación de los gru-
pos prehistóricos de los valles 
de Cochabamba con Tiwanaku 
y la cuenca del Lago Titicaca, 
como también con los grupos 
de la Amazonia, resulta intere-
sante. De hecho, la proximidad 
geográfica de Cochabamba a la 
región denominada Yungas 
(valles subtropicales) como 
zona de ingreso al abanico flu-
vial de tierras bajas amazóni-
cas ha sido planteada a partir 
de diversos datos arqueológicos 
(Lathrap ,1970; Rivera ,1975; 
Capriles et al., 2010; Sánchez, 
2012). Surge en consecuencia 
la necesidad de ampliar los 
estudios arqueológicos en la 
Amazonia boliviana, principal-
mente en los Llanos de Moxos, 
para comprender el sentido de 
los desplazamientos humanos 
tempranos. En este contexto 
cabe mencionar que a pesar de 
que las condiciones climáticas 
y geográficas en Moxos com-
plican la preservación del ma-
terial bioarqueológico, la cerá-
mica y otros vestigios arqueo-
lógicos permiten realizar infe-
rencias en cuanto a la ocupa-
ción prehistórica de la región. 
Por ejemplo, se han podido 
identificar estilos de cerámica 
semejantes a los encontrados 
en los valles de Cochabamba, 
tales como el estilo Mizque, 
que guarda a su vez semejan-
zas con estilos de las culturas 
Tiwanaku y Yampara, estable-
ciendo de esta forma vínculos 
entre la Amazonia, los valles 
orientales y el altiplano. Por 
otra parte, Bennett (1936) ya 
había planteado que en los 
Llanos de Moxos se identifican 
nexos con grupos arawak a 
través de la alfarería y la lin-
güística (Calandra y Salceda, 
2004). De acuerdo a Erickson 
(2000) se confirmaría una rela-
ción entre las culturas de lo-
mas arqueológicas de los 
Llanos de Moxos y la distribu-
ción histórica de los hablantes 
de arawak (baure y mojos), a 
pesar de que esta zona también 
presenta elementos prehispáni-
cos de otros grupos étnicos 
(pano y tupi-guaraní, entre 
otros). Estilos cerámicos de 

Altas y de costa (Rivera, 
2012). Por otra parte, los regis-
tros históricos y las crónicas 
indican una relación etnográfi-
ca y lingüística de la zona de 
Cotacajes en Cochabamba con 
la Amazonía. Schramm (2012) 
sostiene que los valles presen-
tan una multietnicidad a ambos 
lados de la cordillera, pero que 
a pesar de ello existe en esta 
zona un rasgo cultural común 
que distingue a los grupos de 
Tierras Bajas. Se ha sugerido 
que alrededor de 7000-6500 
AP el registro indica un circui-
to nómada de cazadores reco-
lectores que aprovechan los 
recursos terrestres y marinos 
procedentes del Atlántico 
(Bayón et al., 2011).

Conclusiones

Los análisis de ADNmt anti-
guo presentados constituyen a 
nuestro saber el primer registro 
paleogénetico de los valles de 
Cochabamba y en correspon-
dencia con datos arqueológicos 
lo sitúan como un lugar de 
tránsito que facilitó el desplaza-
miento de poblaciones entre la 
región altiplánica y la 
Amazonia. Evidencia arqueoló-
gica como la presencia de cier-
tos minerales lapidarios como la 
malaquita y ciertas especies de 
bivalvos eventualmente también 
podría sugerir contactos con las 
costas del sur de Perú y norte 
de Chile pero por el momento 
no se confirma una vinculación 
poblacional directa. Con el 
avance de las investigaciones 
incluyendo datos paleogenómi-
cos y marcadores más específi-
cos se podrá determinar por un 
lado si las asociaciones hasta 
ahora descritas se verifican, y 
por el otro, cual fue la direc-
ción geográfica en que se esta-
blecieron los vínculos entre las 
poblaciones estudiadas.
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Llanos de Moxos muestran se-
mejanzas con estilos del norte 
amazónico, así como de regio-
nes próximas a Santa Cruz de 
la Sierra (oriente boliviano) y 
Yungas al este de 
Cochabamba. En este contexto, 
debemos señalar que la cerámi-
ca y la iconografía zoomorfa 
con diseños procedentes de 
Yungas y Amazonía (capibaras, 
monos, nutrias de río) hallada 
en Tiwanaku (Korpisaari et al., 
2012) es también un elemento 
importante que sirve como evi-
dencia del vínculo con pobla-
ciones de tierras bajas. Si bien 
en general los datos de esta 
zona sugieren asentamientos 
tardíos (Erickson, 2000), traba-
jos recientes sugieren que la 
ocupación humana de los 
Llanos de Moxos podría haber-
se iniciado a partir de 10000 
AP (McMichael et al., 2012; 
Lombardo et al., 2013). 
Evidencia arqueológica que in-
cluye construcciones monu-
mentales de lomas, terraplenes 
y canales de drenaje, indica un 
fuerte crecimiento demográfico 
a partir de 2000 AP. Las lomas 
muestran ocupación continua 
durante los últimos mil años, 
habiéndose registrado, además 
de la cerámica elaborada, la 
presencia de distintos tipos de 
enterramientos y restos de pro-
ductos de consumo, tales como 
maíz y mandioca (Lombardo y 
Pümers, 2010). Es probable que 
posteriormente estas poblacio-
nes hayan sufrido una fuerte 
reducción poblacional durante 
la conquista española.

Con respecto a Cochabamba, 
entre los registros más antiguos 
en esta zona están los sitios 
pre-Tiwanaku, reportados por 
Bennett (1936) en Colcapirhua 
y por Rydén (1961) en Chullpa 
Pampa. Si bien no existe con-
senso en cuanto al momento de 
la introducción de la agricultu-
ra en Cochabamba, ni sobre 
asentamientos de ocupación 
continua, es posible que la 
ocupación humana de los va-
lles se habría intensificado du-
rante un incremento de la hu-
medad a partir del optimum 
climaticum (ca. 5500 AP) for-
mando parte este episodio pa-
leoambiental de lo que se ha 
optado por denominar la 
Transición Demográf ica 

Neolítica (TDN; Bocquet-
Appel, 2011). En efecto, los si-
tios más tempranos en 
Cochabamba corresponden a 
Yuraj Molino (3592-3770 AP) y 
a Choroqollo en el valle de 
Santivañez (3250-3420 AP) 
mientras que en la parte alta 
del valle de Cochabamba se 
han registrado fechados entre 
3300 AP y 1800 AP 
(Gabelmann, 2012). De acuerdo 
a este último autor, el sitio 
Aranjuéz-Santa Lucia (valle 
alto de Cochabamba), presenta 
evidencias arqueológicas del 
Período Formativo. Se destacan 
fragmentos de cerámica, cuen-
tas y otros objetos de lapidaria 
semielaborados en malaquita, 
sodalita, concha (de origen ma-
rino y terrestre) y hueso. Las 
cochas marinas y fragmentos 
de malaquita halladas en dis-
tintos lugares del sitio proba-
blemente sean producto de in-
tercambio con zonas lejanas. 
De hecho, la presencia de 
malaquita se atribuye a inter-
cambio con el norte de Chile 
(Pampa de Tamarugal) o con 
zonas específicas del altiplano 
boliviano (Corocoro, 
Chacarilla, Turco) de ocupa-
ción Wankarani (Departamento 
Oruro, Bolivia). En cuanto a la 
sodalita, ésta pudo ser llevada 
a los valles de Cochabamba 
desde el Cerro Sapo de los 
Yungas de Independencia en 
Cochabamba, que es el único 
yacimiento en Bolivia de este 
mineral. Las conchas terrestres 
pueden ser de la zona, conside-
rando que debió ser diferente 
el clima o tal vez fueron lleva-
das desde la selva oriental de 
Bolivia. También algunas espe-
cies de conchas marinas po-
drían proceden de las costas 
del sur de Perú y nor te de 
Chile. Por otra parte, la deco-
ración en la cerámica hallada 
indica una vinculación con los 
valles de Mizque o Aiquile 
(Brockington et al., 1995) y 
según Sánchez (2012) la icono-
grafía de este sitio tiene rela-
ción con la cerámica de 
Wankarani del altiplano. Las 
tecnologías textiles durante el 
periodo Formativo Temprano 
también han sido un elemento 
importante para reconocer di-
chos vínculos, y pueden ser 
comparadas con las de Tierras 
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